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    VISITANTES


     


    Inés Guanarteme había estado cientos de veces en el aeropuerto de Gando. Como periodista, muchísimas veces había cubierto la llegada o la partida de personajes de todo tipo.


    Pero nunca lo había visto así. Totalmente vacío de aviones y sin embargo abarrotado de gente. Los aparcamientos de coches estaban a rebosar y fue necesario habilitar terrenos vacíos para estacionar coches y guaguas.


    Era mucho público esperando la llegada de los visitantes, algo nunca visto.


    Todos los aviones habían desaparecido por seguridad y eso había originado un tremendo trastorno: el tráfico aéreo se había desviado hacia Tenerife.


    Sin embargo todo eso quedaba justificado pues los visitantes llegaban en un vehículo de características desconocidas. Era una nave espacial extraterrestre.


    Procedía de Alfa Centauro A. 


    Los alfanos habían avisado de su llegada por radio, y a través de ese medio se les ofrecieron toda clase de destinos posibles en el planeta.


    Hubo muchas loterías intentando adivinar su elección. Los americanos votaban por Nueva York o Los Ángeles, y también Buenos Aires en el sur. Entre los europeos las opciones se decantaban por París, Londres o Moscú. África prefería El Cairo o Nairobi y los asiáticos discutían sobre si la elegida sería Nueva Delhi, Singapur, Tokio o Yakarta. Incluso Canberra fue ofrecida como candidata.


    Eso en lo que se refería a grandes ciudades porque también había quienes aseguraban que preferirían lugares con más significado, como las pirámides de Egipto, Stonehenge, el Sahara por ser el mayor desierto. O tal vez se quedaran flotando en el mar, cerca de un puerto como (otra vez) Nueva York o Alejandría…


    Pero al final los alfanos sorprendieron a todos al elegir unas islas del Atlántico, más interesantes tal vez por su turismo que por otra cosa (eso aseguraron los detractores).


    Optaron, en fin, por el aeropuerto de Gando en la isla de Gran Canaria.


    Nadie sabía como sería la nave, sobre todo su tamaño, de ahí que se evacuara todo el aeropuerto. Los alfanos habían asegurado que no habría peligro para la gente en la terminal, y que podía venir todo el que quisiera a ver, siempre que no se invadieran las pistas. Pero no podían dar ninguna seguridad para cualquier vehículo que permaneciera en las pistas, ni para sus ocupantes.


    Por lo tanto todo el espacio de vuelo, aterrizaje, despegue y aparcamiento estaba despejado; tan sólo quedaban tres aviones que no pudieron despegar a tiempo por razones específicas (uno de ellos, averiado).


    La terminal estaba abarrotada por miles de seres humanos. Se habían suprimido los controles de seguridad en el área de embarque. Gente de todo el planeta había llegado desde unas semanas antes, buscando un buen sitio para verlo todo. Ni qué decir tiene que el seguimiento de los medios era brutal.


    Inés tuvo que mostrar sus credenciales de periodista (que revisaron con todo detalle, no fueran a ser falsas) para acceder a la zona VIP. Donde normalmente estaban las autoridades del aeropuerto estaba ahora hasta los topes, lleno de periodistas.


    Las cámaras de TV se habían colocado en la azotea.


    Inés se sentó junto a una pantalla, pues no podía ver ninguna ventana libre.


    La llegada estaba prevista para las 16:43 GMT. Es decir, hora local.


    A las 16:40 una nube blanca y enorme cubrió todo el cielo visible, tapando la luz del sol (hasta ese momento había brillado en solitario).


    Todos miraron hacia arriba contemplando el fenómeno.


    La nube se movía como si contuviera algo en su interior que quisiera salir.


    A las 16:42, de una enorme grieta en la nube brotó un gigantesco objeto de color negro. Tenía forma cónica, como un enorme sombrero aunque irregular: presentaba toda clase de protuberancias y salientes.


    Desde luego, aquel vehículo no tenía una forma aerodinámica, pensada para atravesar una atmósfera.


    Inés observó (en la pantalla) que los cirros de la nube no llegaban a tocar a la nave; era como si una especie de campo de fuerza protectora la cubriera, lo que tal vez explicara que no necesitara una forma a prueba de la fricción con el aire.


    A la hora exactamente programada, la nave extraterrestre se posó sobre el suelo de la pista, a gran distancia de la terminal. Dos pistas de aterrizaje y buena parte del área de aparcamiento se hundieron bajo un peso de miles de toneladas. Todos pudieron oír el crujir del cemento, que no estaba diseñado para soportar semejante peso (millones de veces superior a cualquier avión existente).


    La nave se había posado sobre ocho enormes patas y cada una de ellas se hundió varios metros en el hormigón de las pistas. Pero finalmente se alcanzó el equilibrio.


    De la nave brotó un tubo que llegó hasta el suelo. Su extremo tenía una abertura circular, como un esfínter, que se abrió.


    Salió un ser envuelto en un traje protector de los pies a la cabeza. El traje era de color plateado brillante y la cabeza era una esfera, casi invisible pero con aspecto de ser muy resistente.


    Tenía cuerpo redondeado, como un pollo o un pato. Dos piernas finas y largas servían de apoyo en su parte inferior, y brotaban cuatro brazos, también muy finos, al parecer terminados en algo parecido a manos con pinzas. La cabeza era también redonda, aplanada y con un pico que recordaba a un pato.


    El ser miró a su alrededor y con un brazo señaló a la terminal, llena de gente (visible a través de las ventanas) y con otro hizo alguna señal al interior del tubo. Salieron cinco seres muy similares y todos se encaminaron hacia la terminal.


    Se había decidido que el primer contacto sería con dos astronautas expertos, y voluntarios. Siempre cabía la posibilidad de que existiera algún peligro y ellos comprobarían que todo estaba en orden antes de conducir a los alienígenas ante las autoridades presentes en el aeropuerto. De entre las decenas de candidatos se eligió a un astronauta de la NASA de origen hispano y a una taikonauta china, que recientemente había pisado la Luna en la segunda expedición tripulada de su país al satélite.


    Li Wang Sao y Michael Perez estaban vestidos con monos ajustados de color azul, que mostraban la forma de sus cuerpos. Las cabezas y manos quedaban descubiertas para no dejar dudas del color natural de la piel. Y estando en su mundo, no tenía sentido que se protegieran. Se había sugerido que debían estar desnudos pero esa propuesta fue rechazada de inmediato; así, el mono ajustado suponía un compromiso. Habían acordado que hablarían en tres idiomas: inglés, español y chino. Aunque eso dificultara las labores de traducción de los alfanos, debía dejarse claro que en la Tierra no había una única lengua.


    Los dos terrestres se dirigieron hacia el grupo de aliens, señalando el camino que aquellos debían seguir. Los seis visitantes rodearon a la pareja y se oyeron sonidos extraños, entre ronquidos y silbidos con alguna componente musical, parecida a una trompeta.


    Los dos astronautas terrestres dijeron las palabras que estaba programado, un saludo simple en los tres idiomas y una invitación a pasar a la terminal. Nadie sabía si les comprenderían, pero en todo caso la invitación a entrar fue evidente.


    Los alfanos siguieron a los terrestres hacia el interior del edificio. Dos vigilantes (desarmados) abrieron la puerta y así, por primera vez, los extraterrestres entraron en un edificio de la Tierra. Allí se reunirían con los representantes terrestres.


    La delegación que representaba al planeta había sido todo un reto para la diplomacia. Debía mostrar una imagen fiel de la humanidad, sin ofender a los visitantes (aunque en eso nadie podía estar seguro) ni a ninguna de las naciones más importantes. No podían ser muchos, pues eso dificultaría cualquier negociación, pero tampoco podían ser uno o dos. Finalmente, se optó por la Secretaria General de la ONU, la primera mujer en toda la historia de la organización, y que además era africana con lo que ya se tenía un representante de ese continente. El vicepresidente USA era la parte americana. Rusia había enviado a su Secretario de Estado, genuinamente caucásico. China renunció a enviar un representante, a cambio de que estuviera su astronauta, y la India logró colocar a un ingeniero, el Ministro de Desarrollo, pues tenían grandes esperanzas en el intercambio de tecnología. Las distintas religiones habían insistido en que tenía que haber un representante suyo, pero no se pusieron de acuerdo, así que finalmente quedaron sin estar representadas. No obstante, el vicepresidente americano era evangelista y prometió velar por sus intereses. Alguien protestó porque también estaría el astronauta de la NASA, pero éste representaba también a la agencia europea, y Europa había consentido en renunciar a su representación.


    Eran así casualmente seis representantes de la Tierra y seis de Alfa. Pero todo el planeta estaba pendiente, pues había cámaras y micrófonos suficientes.


    Tras los primeros contactos, en los que parecía que cada uno hablaba sin tener garantías de ser escuchado, los alfanos sorprendieron a los terrestres al colocar sendos discos en las mesas frente a ellos. Cuando uno de ellos habló, el disco frente a él tradujo en perfecto inglés:


    —Nuestros traductores sólo son capaces de interpretar una voz terrestre, no importa en qué lengua. Si sois tan amables de hablar de uno en uno, podremos entendernos. Nosotros haremos lo mismo y el traductor del que habla lo dirá en la lengua inglesa. Me consta que es la lengua que usáis para los intercambios, quedando claro que conocemos la existencia de otras lenguas, muchas de las cuales somos capaces de entender. Si ya está claro el procedimiento, podemos empezar a responder vuestras preguntas.


    La reunión duró dos horas y 24 minutos exactamente (es decir un décimo de día). Durante ese tiempo se respondieron diversas preguntas y se plantearon cuestiones muy importantes. Entre las preguntas que fueron realizadas a los alfanos, la primera fue sobre los motivos de su elección para el destino de llegada.


    —Nuestro planeta es más seco y árido que el vuestro —fue la respuesta—. También hay pocas montañas y volcanes. Por eso nos interesan mucho los grandes océanos de vuestro planeta y también los volcanes de gran tamaño. Tenemos datos de los principales volcanes y sabemos que hay dos grandes situados en islas en medio del océano. Uno de ellos queda muy aislado, pero este archipiélago está muy bien situado y tiene un volcán realmente grande. Si ustedes nos autorizan a ello, saldremos en nuestros vehículos voladores a explorarlo.


    También se preguntó acerca de sus planes.


    —En esta ocasión no pensamos establecer contactos directos, pues hemos de analizar las muestras del aire para desarrollar los sistemas de inmunización; en los siguientes viajes, tal vez estemos ya preparados para poder respirar vuestro aire sin necesitar estos equipos protectores. Esta vez nos limitaremos a realizar viajes aéreos de reconocimiento, que ustedes podrán autorizar previamente. No queremos insultarles volando sobre sectores que no deseen que veamos.


    Sobre la seguridad, dijeron:


    —Nuestra nave tiene dispositivos de defensa que no mostramos, de la misma forma que sabemos que ustedes no han mostrado los vuestros; por algo vuestros vigilantes están desarmados. Si lo he mencionado es tan sólo para que informen de ello a sus gobiernos, pues sabemos muy bien que existen humanos disconformes con nuestra presencia. Esos humanos han de saber que si nos atacan nos defenderemos y no lograrán sus objetivos.


    Todos los terrestres se miraron entre sí. ¿Qué tipo de armas podría tener una gente capaz de viajar a través de las estrellas?


    Se les preguntó qué querían de la Tierra.


    —Nada. Sólo queremos visitarles, lo que ustedes llaman «hacer turismo». Queremos conocerles, ver su mundo, sus costumbres. No necesitamos ningún recurso de la Tierra, ni pensamos traerles nada del nuestro, salvo conocimiento.


    Preguntados sobre la tecnología que estaban dispuestos a compartir, dijeron:


    —Somos conscientes de que nuestra mera presencia ya supone una perturbación para las creencias de ustedes y sus sociedades. Y que cualquier conocimiento que les entreguemos alterará muchas cosas, por eso tendremos cuidado en la información que les demos. En este viaje sólo daremos indicación de nuestra existencia y que disponemos de medios para vencer la atracción gravitatoria. Son esos medios los que nos han permitido viajar a mayor velocidad que la luz. Sin embargo, antes de darles la información, lo que siempre será en otro viaje, no en este, hay una condición que deberán cumplir.


    —¿Cuál es esa condición? —preguntó la Secretaria General.


    —Acabar con las guerras.


    Los seis terrestres intentaron hablar a la vez. Hubo así un momento de desconcierto hasta que lograron calmarse. La Secretaria General tomó nuevamente la palabra.


    —Es una condición muy difícil. Las guerras no dependen de nosotros, sino de quienes las inician. Y esos no están aquí.


    —No estoy de acuerdo. Sin ejércitos no hay guerras. Han de suprimir los ejércitos.


    Nadie se atrevió a hablar. Manteniéndose tranquilos (aunque muchos de ellos estaban rabiando), dejaron que la portavoz de la ONU prosiguiera.


    —Sin ejércitos no podemos defendernos de quienes nos ataquen.


    —Usted es la representante del máximo organismo mundial. Usted, o quien le suceda, debería tener el control de todas las armas mundiales. Ninguna nación debería tener armas propias, ni ejércitos que las usen. Mi propuesta es la siguiente: den más poder a las Naciones Unidas, de forma que pueda enviar grupos armados contra todo aquel que no acate la orden que prohíbe los ejércitos.


    —Una fuerza de policía mundial.


    —¡Exacto! Aceptamos que exista un grupo militar de policía, incluso con armas nucleares, pero no ha de estar bajo el control de ningún gobierno. Y su función será defender a los demás gobiernos, nunca atacar.


    —Habría que estudiarlo.


    —Háganlo. Si lo consiguen, nos comprometemos a darles la tecnología para vencer la gravedad. Podrían tener vehículos muy rápidos sin rozamiento con el suelo. Sin ruedas. Y naves espaciales que puedan ir a Marte en una semana. Más adelante les diremos cómo hacer una nave que viaje a otras estrellas.


    »Por otro lado, si no aceptan nuestras condiciones, no puedo garantizar ni siquiera que vuelva a venir otra nave que no sea ésta. Ustedes han de decidir libremente.


    Finalmente terminó la reunión. Los seis alfanos salieron de la terminal y se dirigieron a su nave, acompañados de los dos astronautas. Los otros cuatro gobernantes se quedaron deliberando. Habría que reformar el Tratado de Nueva York y crear unas nuevas Naciones Unidas más fuertes. Era eso o renunciar al contacto con los alienígenas…


    Poco más tarde, de la nave extraterrestre despegaban quince vehículos voladores en todas direcciones. Uno de ellos se dirigió a la vecina isla de Tenerife, a visitar el pico Teide. Los demás partieron hacia Europa, África, América o incluso más lejos.


    El público comenzó a marcharse. Los alfanos aún se quedarían un día entero y ya no saldrían de su nave salvo en sus voladores.


    Inés regresó a la sede de su diario. Tenía que redactar su versión de la noticia, y además la columna de opinión. 


    Ya estaba pensando en lo que pondría sobre la gran revolución que se avecinaba.


     


    Al día siguiente, volvió a Gando y llegó a tiempo para ver despegar la nave. En el suelo quedaron los agujeros en la pista producidos por las ocho enormes patas.


    Esos agujeros serían reparados. La pista sería acondicionada para soportar el peso de otras naves alfanas, y lo mismo se haría en otros lugares del planeta, acondicionados como espaciopuertos.


    Pero los agujeros en el orgullo humano jamás serían reparados.


    


    


    

  


  
    



    SUVENIR


     


    Luisa llevaba varios años atendiendo turistas en su pequeña tienda de La Orotava. Y había visto a toda clase de gente, sin duda.


    Pero todos, a fin de cuentas, todos venían a ser iguales. Llegaban, casi siempre con esa pinta de despistados que define al auténtico turista, miraban los expositores y por fin se llevaban algo. Un recuerdo para los suyos, para tener en casa, porque sí. Pagaban, o intentaban llevárselo sin pagar (poco frecuente) y se largaban sin más. Gente rubia, con ojos azules, morenos, de pelo negro, chinos, japoneses, rusos, ingleses, alemanes, peninsulares, italianos, suecos, franceses…


    Luisa repartía todo su tiempo entre la tienda y la casa. No tenía teléfono, y siempre que algún comerciante quería ponerse en contacto con ella, una de dos, o iba a la tienda o la llamaba al teléfono del bar de al lado. No quería saber nada de móviles ni fijos. Tampoco tenía televisión, por cierto, ni leía el periódico, pues no quería perder el tiempo con esas noticias de siempre. Guerras, calamidades, accidentes. Siempre igual.


    El tiempo libre lo dedicaba a sus nietos: sus dos hijas se aprovechaban sin disimular y cada vez que les hacía falta venían con «Mamá, te dejo a la niña (o el niño) que tengo que ir a la peluquería (o a donde fuera)». A Luisa no le importaba, salvo que realmente no tuviera tiempo para atender al pequeño.


    Estos últimos días, Luisa notaba que la gente hablaba de algo que había pasado en Gando, pero ella no prestó atención, como siempre.


     


    Llegó la típica guagua con turistas. Era un micro pequeño, no llevaría más de veinte personas.


    Lo vio aparcar frente a la tienda, y salió todo el mundo a la calle. Turistas típicos, con ropa de verano pese a que estaban en invierno; pero ya se sabe, para los europeos, Canarias es el trópico y así vienen vestidos. Luego les pilla un día fresco, de esos que a veces vienen a La Orotava, y todo el mundo se resfría.


    ¡Un momento! ¿Qué es eso que acaba de bajar del micro?


    Era un ser extraño, vestido en un traje plateado, como un traje espacial. La cabeza parecía la de un pato, con pico y todo, dentro de una pecera. El cuerpo era también de pato, con dos patas finas y cuatro brazos muy finos.


    Desde luego, si era alguien disfrazado estaba muy logrado el disfraz. ¡Parecía un extraterrestre!


    Los demás no parecían darle mucha importancia al extraño.


    Todos se metieron en la tienda, incluyendo al disfrazado de pato. El chófer se quedó afuera, fumando un cigarrillo, pero Luisa lo conocía de otras excursiones.


    —Pablo, ¡Pablo! ¡Deja ese cigarro, coño, que tengo que hablar contigo!


    El aludido la miró con fastidio, pues tenía verdaderas ganas de darle al pitillo. Dio una última calada y tiró el cigarrillo a medio consumir a la acera.


    —¡Coño, Luisa!, ¿no podías esperar a que terminara?


    —No, que enseguida te largas a tomarte un café, y necesito hablar contigo. Sabes que no puedo dejar la tienda sola.


    —Bueno, vale, ¿qué se te ofrece?


    —¿Quién es ese tío disfrazado de pato extraterrestre?


    —¿El alfano? No es un disfraz. Es un ET de verdad. ¿Es que no sabes la noticia?


    —Está claro que no.


    —La semana pasada llegó una nave espacial a Gando. Creo que hundió el pavimento con el peso, pero eso es lo de menos. Viene de Alfa Centauro, que es otra estrella que está muy cerca, o eso dicen. Y los alfanos andan por ahí haciendo turismo.


    —¡Coño! —la exclamación se quedaba chica, sin duda, pero Luisa no era de las que decían palabrotas.


    El alfano estaba mirando los expositores, como los demás turistas. Recogió las típicas postales, una taza con una pintura del Teide, un muñeco vestido con un traje típico, varios botes con salsas y cinco pastillas de jabón.


    Luisa se preguntaba cómo pagaría cuando lo vio venir a caja.


    —¿Esto se come? —preguntó, en perfecto castellano. El sonido salía de un aparato, alguna especie de traductor.


    Pero el alfano se refería a los jabones.


    —No se come. Eso es jabón, para lavar —Luisa hizo el gesto de frotar sobre la piel, pero dudaba que aquel ser lo entendiera. Bueno, si le daba por comerse el jabón, ¡allá él!


    El ET sacó una tarjeta VISA perfecta en todo. Luisa la pasó por el datáfono y le dio conformidad. Miró el comprobante y parecía en orden. ¡En fin! Era de suponer que aquellos seres del espacio tendrían dinero y todo.


    Entregó la copia y el tique de compra, puso todos los suvenires en una bolsa, y se lo entregó al turista.


    Otros turistas esperaban su turno para pagar.


    


    


    

  


  
    



    UN E.T. EN MI CIUDAD


     


    Vivo en un archipiélago donde el turismo es la principal industria, pero solo desde que mi ciudad, La Laguna, fue incluida en el Patrimonio de la Humanidad, los turistas son más habituales que nunca.


    Como es normal, más de una vez he tenido que dar explicaciones a algún visitante despistado, y lo cierto es que me encanta hacerlo. Si está en un coche y me pregunta por el centro, lo primero que hago es indicarle que allí no podrá llegar con su vehículo (es zona peatonal) y le señalo el parkin más cercano. Luego le digo cómo ha de hacer para llegar a lo que llaman «el centro», o sea la zona interesante para los turistas.


    Así que no me extrañó cuando se detuvo a mi lado un coche. Era uno pequeño, eléctrico, de esos que van flotando.


    Pero mi sorpresa fue enorme cuando se bajó la ventanilla y asomó la cabeza de un pato dentro de una pecera.


    Esa fue mi primera impresión, pero enseguida me dí cuenta. Era un alfano, un ET de Alfa Centauro.


    Habían llegado hacía unos meses, en una nave espacial, y desde entonces se habían dedicado a hacer turismo. Les encantaban las islas.


    —Sorry!, where’s the town center? —me preguntó en inglés. La voz sonaba metálica, pues procedía de un aparato traductor.


     Me disponía a responderle en mi inglés chapucero, cuando el alien cambió algo.


    —¡Disculpe! ¿Para ir al centro? —dijo ahora en un español perfecto, pero también de acento metálico.


    —En esta dirección, ser de Alfa —señalé con el brazo y recordé a tiempo que a los ET les molestaba cualquier referencia a su sexo, palabras como «señor»  o «señora». «Ser» era el término adecuado para dirigirse a ellos. Y añadí—: pero no podrá ir allí con el coche. Por allí —señalé otra dirección— podrá encontrar aparcamiento.


    —Muchas gracias, ser de la Tierra.


    Y sin más, se fue hacia donde le había indicado que estaba el parkin.


    Ya repuesto de la impresión, y del ligero olor a amoniaco que desprendía el alfano, fui a buscar mi propio coche. Tenía que cambiarle las ruedas por unas agrav, para permitirme flotar como el del alfano.


    La tecnología agrav había sido traída por por ET. Un regalo, dijeron.


    Pero su mayor regalo fue una condición impuesta por ellos desde el primer contacto. Las naciones de la Tierra debían unirse en una Federación Mundial.


    Se aceptó, sí, pero a regañadientes.


    Ahora ya no hay guerras, pues con las naciones se acabaron los ejércitos para defenderlas.


    A cambio, los alfanos hacen turismo.


    


    


    

  



  

    



    TURISTAS


     


    En su larga experiencia como guía turística, Yanira había tenido tratos con toda clase de gente. Alemanes, ingleses, suecos, chinos, japoneses, americanos, africanos… hombres y mujeres de todo el mundo; o al menos así le parecía.


    Con todo, los más raros sin ninguna duda eran los alfanos. Pues no en vano eran extraterrestres.


    Cuando llegó la primera nave espacial alienígena todo el mundo se sorprendió. Y mayor fue la sorpresa al saber que eran vecinos en la galaxia, pues procedían de Alfa del Centauro, el grupo estelar más cercano al Sol.


    Con el tiempo, la presencia de los alfanos dejó de ser una novedad. Empezaron a visitar todo el planeta. Se hicieron turistas.


    El autobús (o la guagua según decía Yanira) estaba ya listo para salir. Ella subió la última, tras asegurarse de que todos los pasajeros estaban a bordo. Dos alfanos habían sido los últimos, como era lo habitual (siempre se demoraban en las tiendas comprando los recuerdos más peregrinos y absurdos).


    Antes de sentarse echó una rápida ojeada al pasaje. No eran muchos, así que había podido memorizarlo por completo.


    Al fondo estaba la pareja de pensionistas alemanes, delante de ellos estaban los cinco italianos, hablando de forma escandalosa, al lado estaban tres peninsulares, allí estaba el japonés (iba solo, cosa muy rara), la señora rusa en el otro asiento. Y en los espacios habilitados para ellos, con su toma de aire específica, los siete alfanos. Éstos habían llegado por la mañana en una nave espacial que descendió en el Reina Sofía, ahora reconvertido de aeropuerto internacional en espaciopuerto.


    Yanira se sentó, se puso el cinturón y tomó el micro para hablar.


    Afortunadamente, los traductores que llevaban todos (menos los peninsulares, pues no los necesitaban), le facilitaban la labor al no tener que hablar en varios idiomas.


    —Buenos días, señoras, señores y seres de Alfa— para los alfanos cualquier referencia a su sexo era un insulto, preferían los términos neutros—. Me llamo Yanira Bencomo y les doy la bienvenida a esta guagua de Atlantis Tour. Para quienes lo ignoren, aquí en Canarias llamamos guaguas a los autobuses, y a mí me gusta decirlo así.


    Tras el toque localista, prosiguió.


    —Esta excursión por el Parque Nacional del Teide durará dos horas y en ella veremos unos paisajes realmente fantásticos. Hace años yo habría dicho que eran paisajes extraterrestres, pero creo que tampoco nuestros amigos alfanos han visto algo similar.


    Una pausa para oír las extrañas voces de los alienígenas, y la traducción que oyeron todos en sus aparatos:


    —Es cierto, en ninguno de nuestros mundos hay algo comparable. Pero preferimos que el ser guía siga con su presentación.


    —Gracias, seres de Alfa —Yanira observó que los visitantes de la Península, al no tener puestos los traductores, se habían perdido la frase de los ET’s, pero eso no era problema suyo—. Bien, hemos partido del Centro de Visitantes del Portillo, llamado así porque es como la puerta de entrada a la caldera de Las Cañadas del Teide. Ahora mismo estamos subiendo por la carretera y allá a nuestra izquierda ya pueden apreciar la pared que delimita la caldera. Según los estudios geológicos, este cráter es lo que queda de un antiguo volcán que tal vez superó los cinco mil metros y que se vino abajo en un enorme derrumbe hace doscientos mil años…


    Minutos más tarde, Yanira decía:


    —Y ahora ya pueden apreciar bien el pico del Teide. Sabrán que durante siglos en Europa se creyó que era la montaña más alta del mundo, pues ciertamente se puede ver desde el mar a gran distancia. Ahora nos vamos a detener unos quince minutos, que podrán aprovechar para comprar algunos recuerdos o para captar imágenes.


    Los turistas salieron en manada. Algunos fueron directamente a comprar postales, otros cogieron sus aparatos para sacar fotografías o vídeos de la enorme montaña nevada.


    Los alfanos usaban unos sistemas peculiares que se conectaban a lo que debía de ser el cerebro y captaban lo que veían sus ojos. Eran aparatos que no funcionaban con los seres humanos, pues estaban pensados para la fisiología de los alienígenas.


    —¡Vámonos todos! —gritó Yanira y los viajeros, obedientes, subieron al vehículo. Los últimos fueron los alfanos.


    O eso le pareció. Porque cuando hizo el recuento observó que había un asiento libre. ¿Dónde estaba el japonés?


    Llegó corriendo. Debía de haber ido al servicio.


    —¡Mis disculpas, señorita!


    —Ya le íbamos a dejar, Hotoruki-san —dijo la guía, sonriente.


    Un minuto más tarde, el vehículo se ponía nuevamente en marcha.


    —Ahora mismo estamos cruzando un campo de lava. Observen las formas caprichosas que adoptan las rocas. Esto es lo que llamamos un malpaís, y es un término muy descriptivo. En Hawaii a este tipo de lavas le llaman «aa», que en lenguaje local quiere decir lo mismo que malpaís, o sea terreno intransitable.


    »En los tiempos anteriores a la conquista, los aborígenes, es decir los guanches, subían a estos lugares en el verano. Se preguntarán ustedes qué venían a buscar en este lugar tan árido. Pues bien, buscaban comida para el ganado. Ahora parece un desierto, pero estamos en invierno y tan sólo se ven rocas y nieve. Pero cuando haga más calor, este desierto florecerá. Me encantaría que pudieran volver para verlo, y si no, siempre pueden contar con las imágenes ya grabadas que se venden como recuerdo…


     


    Durante media hora, el autobús siguió por la carretera zigzagueante, bordeando barrancos y paredes de roca, con la nieve siempre presente. 


    De hecho, apenas una semana antes la carretera había estado cortada tras una fuerte nevada.


    Los visitantes, tanto del planeta como del espacio, miraban con estupefacción el extraño paisaje. No en vano habían llegado allí desde lugares muy diversos, atraídos por la fama del lugar.


    Incluso desde otras estrellas, pensaba Yanira repleta de orgullo patrio.


     


    Nuevamente, se detuvieron junto a la estación del elevador de montaña. Años antes, allí lo que había era un teleférico, con su estructura de cables y torres metálicas que afeaban el paisaje. Pero gracias a la tecnología introducida por los alfanos, lo único que hacía falta era un terminal de partida de los vehículos agrav que subían y bajaban por carriles invisibles. La montaña había ganado mucho con el cambio.


    La misma tecnología, por cierto, era la que permitía que la guagua pudiera circular sobre una carretera llena de nieve, pues gracias al agrav realmente no tocaba el suelo. Las ruedas eran sólo para soportarla al detenerse.


    No estaba previsto que ninguno de los ocupantes de la guagua subiera en el elevador, y si alguno decidía hacerlo perdería el resto de la excursión. Pero Yanira informó de lo que había por si alguno optaba por hacer el recorrido en otro momento.


    —Desde aquí parte el elevador a la cima del Teide. No llega realmente a la cima, sino a doscientos metros por debajo. De hecho no está permitido el acceso a la cima del Teide sin un permiso especial. Pero no importa, pues desde la estación de llegada se divisa un panorama espectacular. Si alguno de ustedes desea hacer el recorrido, ha de tener en cuenta que la llegada está a 3.555 metros de altura, y que se suben 1.200 metros en sólo diez minutos. Por lo tanto, han de asegurarse de que no padecen problemas relacionados con la altura…


    Además de la estación terminal, allí habían los típicos lugares para turistas: cafetería, tienda de recuerdos, miradores con vistas que quitaban el hipo…


    Todos los visitantes bajaron, aunque el japonés se retrasó un poco. Yanira no le dio importancia: tal vez estaba buscando un abrigo, pues hacía un frío tremendo. Se preveía que por la noche nevaría otra vez.


    Más de un excursionista se interesó por las tarifas y los horarios de los viajes del elevador. Y los alfanos pidieron el favor de dejarles subir, a lo que Yanira se negó. Si querían, podían contratar otra excursión que les llevara directamente del hotel a la base del Teide. Pero esta vez no podían retrasarse.


    Como siempre, los alfanos fueron los últimos en subir. Iban cargados de imágenes, la mayoría de ellas postales, y de los artículos más extraños. Por ejemplo, Yanira observó que uno de ellos llevaba varias cajas de jabones variados; si ellos no usaban el jabón para lavarse, ¿para qué lo querían? ¡Lo mismo pensaban comérselo!


    No resultaba tan raro como parecía, los alfanos comían cosas increíbles. Una vez, en otra excursión, uno de ellos probó un plátano… y encontró exquisita su cáscara; el relleno, en cambio, ¡le pareció demasiado azucarado!


    El vehículo se puso en marcha de inmediato. Yanira volvió a su discurso, el estándar número 2.


    —Vamos a iniciar el descenso. Muy pronto pasaremos junto al borde de la erupción de 2057, cuya colada de lava atravesó la carretera antigua; ahora seguiremos una ruta aplanada sólo transitable gracias al agrav y…


    Se detuvo. Cuatro alfanos parecían tener problemas. Si fueran humanos, diría que se estaban asfixiando.


    Notó un fuerte olor a amoniaco y comprendió lo que sucedía.


    —¡Detén el vehículo! —dijo, dirigiéndose al conductor.


    No esperó a que la guagua se parara. Corrió por el pasillo hasta llegar al espacio habilitado para los alfanos. Los cuatro se estaban quedando rojos, ante las miradas atónitas de los otros tres, que no podían hacer nada.


    El olor amoniacal era allí insoportable. Las cuatro tomas de aire preparadas para los extraterrestres estaban rotas, vertiendo sus gases al exterior.


    Los alfanos necesitaban respirar un 5% de amoniaco en el aire que inspiraban, pues de lo contrario sufrían una especie de asfixia. Era lo que estaba sucediendo a aquellos cuatro.


    El conductor llegó con dos mascarillas de oxígeno. Entregó una a Yanira y la otra se la puso él, mientras cogía un rollo de cinta aislante para sellar las tuberías.


    La guía estuvo de acuerdo. Julián, el conductor, llevaba más rollos, así que ella cogió otro y se dedicó a cubrir la rotura de otra manguera.


    Dos alemanes, que se habían acercado a curiosear, decidieron hacer lo mismo. Aguantando el olor casi insoportable, se dedicaron a desenrollar cinta en torno a las otras dos tuberías rotas.


    Muy pronto Julián terminó con la suya y relevó a uno de los alemanes. Sin máscara, estaba teniendo problemas.


    Yanira completó la suya y prosiguió con la que mantenía, a duras penas, el otro alemán.


    Finalmente, las cuatro mangueras de aire estaban arregladas. Los alfanos se estaban recuperando; al menos ya no tenían aquel color rosado de antes.


    Se produjo una conmoción entre los asientos traseros. Yanira pensó para sí «¡qué diablos pasa ahora!» mientras se dirigía hacia allí. Había decidido que ya podía dejar solos a los alfanos.


    Un grupo de pasajeros forcejeaba sobre otro.


    Cuando Yanira estuvo más cerca, vio que habían atacado al japonés. Y comprendió de inmediato el motivo.


    —¡Suéltenlo ya, señores!


    Algunos obedecieron, pero dos de los hombres más fuertes (el alemán y uno de los italianos) insistían en sujetarlo. Para ser tan mayor, el alemán era sin duda muy fuerte.


    —¿Qué sucede? —preguntó la guía.


    —Este impresentable cortó las mangueras de los alfanos —dijo el italiano.


    —Yo lo ví desde afuera —añadió una de las señoras peninsulares.


    —Y yo lo sospechaba —añadió Yanira—. Pero dejemos que él hable.


    —¡Sí, fui yo! —reconoció el japonés—. ¡Quiero que todos los extraños abandonen nuestro planeta y nos dejen solos!


    Yanira sintió lástima por aquel hombre. Representaba una facción, pequeña pero muy tumultuosa, que se oponía a toda clase de contactos con los extraterrestres. Recibían diversos nombres, aunque el de Pureza Terrestre era el más habitual. La mayoría eran pacíficos pero algunos habían sido los responsables de actos terroristas.


    Ella no sabía si lo sucedido se encuadraba en el apartado de terrorismo, o simple gamberrismo. Fue un intento de asesinato, eso sin duda.


    Julián sujetó las manos del japonés con la cinta aislante y habló con Yanira.


    —Ya está avisada la policía. Debemos ir al Parador y pasar la noche, pues allí nos tomarán declaración a todos.


    —Conforme. Se lo diré a todos.


    Gracias a los traductores, toda la conversación anterior fue entendida por todo el mundo sin problemas… salvo los peninsulares que no los llevaron. Yanira pensó que los traductores eran otra de las tecnologías maravillosas conseguidas gracias al contacto con los alfanos. Pero siempre habría quien se opusiera a ellas.


    La excursión quedaba cancelada. Se dirigieron al Parador, donde la policía (que, cosa sorprendente, ya había llegado en su unidad con agrav) se hizo cargo del delincuente y tomó declaración a todos los pasajeros, incluidos los alfanos, el conductor y Yanira.


    Para entonces ya estaba atardeciendo. Aunque el cielo estaba más oscuro porque gruesas nubes amenazaban con nieve.


    El lugar estaba preparado. Si bien nadie tenía hechas las reservas, había habitaciones para todos. Incluidos los alfanos.


    Tras la cena, Yanira trabó conversación con una de las camareras que ya conocía. Le había prometido contarle jugosos detalles de lo que sucedía en las tres habitaciones que habían unido con mamparas y acondicionado para los alfanos.


    —Creo que tengo una idea de cómo se lo montan los extraterrestres —le había dicho—. Mañana te lo cuento.


    Se suponía que tales cosas eran secretos, pero ella sabía bien que Yanira no diría nada a nadie.


    Afuera, la nieve caía sobre el Parador. Los copos podían verse desde la ventana.


    


    


    


  



  
    



    TRAS EL COMA


     


    La verdad sea dicha, no recuerdo gran cosa del accidente. Yo cruzaba por el paso de peatones cuando vi llegar un coche a toda velocidad. Un fuerte dolor y oscuridad. Y eso fue todo.


    Desperté 14 años más tarde. Me dijeron que había permanecido en coma todo ese tiempo.


    ¡Catorce años! Yo era un jovencito de 16 años, aún adolescente, ¡y ahora un viejo de 30 años! O así me lo parecía. Sentía mi cuerpo distinto.


    Según me dijeron, todos los días me habían dado masajes para mantener el tono muscular. De todos modos me costó levantarme y dar los primeros pasos.


    Tras salir del coma, no estaba aún en condiciones para enfrentarme al mundo. Tuve que hacer rehabilitación durante un mes hasta que mi cuerpo estaba ya funcionando de manera, digamos que apropiada.


    Y tenía que hacerme una idea del tiempo transcurrido. Las cosas habían cambiado en esos 16 años.


    Ya lo esperaba, por supuesto. La tecnología había progresado. Antes del accidente, yo tenía un mp4, así que imaginaba que ahora habría dispositivos 3D o algo por el estilo. Teles de pulsera, ordenadores pequeñísimos y cosas así.


    En ese sentido no me sentí defraudado cuando vi el primer equipo portátil que me trajeron mis padres. Por cierto que me costó un poco reconocerlos, pues ellos habían envejecido incluso más de los dieciséis años (¡la preocupación!). En todo caso, me encantó el aparato que me trajeron, con reconocimiento de voz y pantalla táctil (no tenía que andar tecleando ni moviendo el ratón). Pude conectarme a la red de inmediato y empezar a recibir novedades.


    No aprecié nada especialmente raro hasta que vi al primer ET en una noticia. Una especie de pato azul con cuatro brazos y un equipo de respiración con mascarilla transparente. Se le veía claramente el pico. Tenía algo más de un metro de alto y caminaba junto a un hombre y una mujer. La mujer era la Secretaria General de la ONU y el hombre el presidente de los EEUU. La noticia decía que el pato venía de Alfa Centauro, y que se hallaban en plena negociación sobre un complejo turístico en Hawai.


    ¡Me quedé atónito! Primero pensé que era una broma, pero se lo enseñé a mi padre y me dijo:


    —¡Ah, sí! Uno de los alfanos. Están por todos lados. ¡Les encanta hacer turismo!


    —¿Pero cuándo sucedió?


    —¿Te refieres al contacto? Hace ya seis años. Las cosas han cambiado bastante. Pero me ha dicho el doctor que lo mejor es que lo vayas descubriendo tú mismo. En el portátil hay un buscador, es el icono de la lupa con el globo. Úsalo y te vas poniendo al día.


    —¿No puedo preguntarles a ustedes?


    —¡Claro que sí! Pero dicen los sicólogos que es preferible que tú lo averigües.


    —Pues ¡qué bien!


    Mis padres me dieron información sobre la familia. Mi hermana se había casado, había tenido dos hijos, se había divorciado y vuelto a casar. Y ahora vivía en Lanzarote. Mis abuelos habían muerto los cuatro. Mis tíos… ¡eso no importa!


    Usando el buscador, que era mucho más fácil y rápido que el Google, encontré un resumen histórico. Los alfanos habían llegado ¡al aeropuerto de Gando!, en una nave enorme que dejó las pistas rotas. Solicitaron establecer relaciones turísticas, por el momento no comerciales.


    Supe que seguía sin haber comercio con Alfa, pues no era fácil llevar productos de uno a otro lugar. Y respecto a las ideas, los alfanos están mucho más avanzados que nosotros, así que no tenemos nada que a ellos les pueda interesar.


    Ellos sí tienen cosas que nos interesan, y eso es un problema.


    Lo que sí que les gusta a los alfanos es hacer turismo. Por todas partes se han creado sitios preparados para ellos. Lo que más necesitan son respiradores, pues tienen que respirar un poco de amoniaco junto con el aire.


    Y eso crea algunos problemas, porque el amoniaco huele fatal y basta que haya una pequeña pérdida para que el pestazo sea horrible. A veces, donde hay dos o tres alfanos no se puede estar. Por eso los restaurantes tienen sitios reservados para ellos, que cierran para que no se note el olor. Justo como hace años hacían con los espacios para fumadores. De hecho creo que algunos locales han hecho exactamente eso: un espacio para fumadores que ya no se usaba fue convertido en un espacio para alfanos.


    Aquí, en las islas, los alfanos están en la gloria. Por algún extraño motivo, les fascinan los volcanes. Y como nosotros ya estamos acostumbrados al turismo, no es tan difícil acostumbrarse a las rarezas de los alfanos, después de las cosas de los chinos o los rusos, por ejemplo. Aunque ellos son seres humanos y nunca se comerían los envases plásticos, por decir algo.


    Bien, he dejado para el final la novedad que más me ha impactado. Incluso que la presencia de alienígenas, aunque es una consecuencia.


    Los alfanos nos ofrecieron la tecnología agrav, es decir la sustentación gravitacional. En cristiano, se trata de antigravedad, o más bien flotar sin necesidad de alas.


    No me entero mucho, y eso se nota. Así que no daré más detalles.


    Los sistemas agrav permiten que los coches vuelen, es así de simple. Los aviones no necesitan alas y pueden ser enormes; ahora hay hasta cruceros voladores, para miles de pasajeros y con varios niveles. Por lo que he podido ver, son como centros comerciales que van por el aire; uno sube a bordo y va a donde quiere (o se queda sentado en una butaca) y ve el paisaje, o una película, o se decida a comprar. También puede comer en un restaurante o una cafetería. Y puede divertirse en un salón recreativo, jugar a diversos deportes…


    Vamos, que el viaje se pasa sin que uno se de cuenta. Por lo visto, la gente viaja continuamente porque los precios son tan baratos que ir a la China cuesta como antes ir en avión a Madrid. ¡Y se tarda apenas un poco más, unas cuatro horas!


    Ni qué decir tiene que también hay viajes espaciales. Hay una ciudad lunar y se habla de fundar una en Marte.


    Pero los alfanos no nos han dado gratis la agrav. Pusieron una condición muy dura.


    Tuvimos que eliminar los ejércitos.


    ¡Cuando leí eso tuve que hacer una búsqueda completa de noticias desde hace seis años! Y han sido unos años revolucionarios.


    Primero se reformó la ONU. En el nuevo aparato de las Naciones Unidad sólo pueden estar aquellas naciones que renuncian a tener un ejército propio, y que a cambio reciben la tecnología agrav. El primer miembro (y durante unos cuantos meses el único) fue Costa Rica. Resultó gracioso cuando los primeros equipos agrav que se construyeron en este planeta llevaban la frase «hecho en Costa Rica». Y lo cierto es que ahora sí que puede llamarse «rica» pues las industrias de allí son las pioneras.


    ¡De repente se suspendieron todas las guerras! Toda nación que quisiera disponer para sí de la tecnología alfana tenía que licenciar a sus soldados de inmediato. Y fue en ese momento cuando muchos cayeron en la cuenta de que sin soldados no puede haber guerras.


    Eso no quiere decir que la paz llegara de inmediato a todas partes. Seguía habiendo grupos paramilitares, ejércitos ilegales y grupos terroristas. Pero para ellos se creó la policía mundial.


    Los Cascos Azules fueron el núcleo y muchos de los soldados ahora en paro se integraron en las Fuerzas de Policía Terrestre. Es el único ejército que se permite en el planeta y sus funciones son velar por la paz en cualquier parte del mundo. O al menos en los países nuevos miembros de la ONU; me refiero a los que han abandonado sus fuerzas militares. Aún quedan unos pocos recalcitrantes que siguen teniendo ejército, y no disfrutan de la agrav. ¡Allá ellos!


    Se me hace raro no ver en las noticias a los chicos con traje de camuflaje. A veces se ve uno, pero lleva el casco azul y la insignia de la TPF, la policía mundial.


    Y desde la ventana de mi habitación puedo ver la calle. Todos los coches pasan volando a medio metro del suelo; algunos lo hacen a mayor altura. Creo que hay dos o tres niveles de vuelo, pero no tengo claro como funciona el tráfico ahora que se puede ir por el aire. Me parece que sacar el carné de conducir es bastante más difícil.


    Dentro de pocos días me van a dar el alta y tendré que buscarme la vida. Mis padres me han ofrecido la habitación que ocupaba de joven, y que han mantenido libre todos estos años en los que he permanecido en coma.


    Pero tendré que ponerme a estudiar y todo lo que sabía está ya desfasado, así que ni siquiera tengo una base adecuada.


    Según me han aconsejado, por medio de la red podré ponerme al día, pues hay muy buenos estudios a distancia. Y luego seguiré preparándome para trabajar en algo.


    En todo caso, tengo bastante claro lo que he de hacer.


    Aquí no me siento cómodo, todo ha cambiado tanto que me encuentro extraño.


    Así que me iré a la Luna.


    Por cierto. No se si será cierto, pero dicen que en la Luna no hay alfanos.


    RESISTENCIA


     


    Daniel Rodríguez viajaba en su utilitario agrav, subiendo al Roque de los Muchachos.


    El vehículo no estaba bien adaptado al sistema agrav, pues sólo contaba con cuatro soportes, donde antes estaban las ruedas. Eso en llano no importaba, pero le dificultaba subir pendientes abruptas como la que aquella carretera.


    Daniel debía ir variando la tracción de los soportes delanteros a los traseros y viceversa, para conseguir así que el coche pudiera subir. Era complicado, pero no imposible y él sabía hacerlo.


    Hubiera debido conseguir un vehículo con cinco unidades, la quinta situada en la parte superior trasera, y así no habría tenido problemas. Pero ese tipo de vehículos era difícil de conseguir, y habría llamado la atención.


    Como la mayor parte de los vehículos agrav, aquel coche fue diseñado en un principio para funcionar con motor a gasolina y ruedas. La tecnología agrav de los alfanos permitió convertirlo en un vehículo que se mantenía en el aire a treinta centímetros del suelo, usando electricidad para moverse.


    Daniel prefería los nuevos agrav diseñados como tales, en los que se jugaba con la posición de los propulsores. Los mejores llevaban tres de soporte (uno delante y dos detrás) y dos más, traseros, para optimizar la tracción, sobre todo en cuestas.


    Dejó de pensar en cuestiones técnicas. Con el odio que les tenía a los alfanos, pensar en los sistemas agrav era casi una blasfemia, aunque todo el mundo lo hacía.


    Los extraterrestres habían invadido la Tierra y la humanidad ya no era libre. Era así de simple.


    Para ser exactos, no fue una invasión en el sentido clásico. Llegó la nave del espacio, cierto, y descendió en el aeropuerto de Gando, pero los seis seres que de ella salieron sólo pidieron negociar. Luego, se fueron.


    Volvieron pronto y entonces fue la invasión. No con armas, sino con turistas.


    Los alfanos pusieron una condición a cambio del agrav, y fue suprimir los ejércitos en todo el mundo. Casi todas las naciones agacharon la cabeza y licenciaron sus tropas; a cambio, se les explicó cómo fabricar los sistemas agrav.


    Las Naciones Unidas crearon las TPF, la policía mundial, con los soldados licenciados de cada país. La TPF era el único ejército autorizado en todo el mundo, salvo en aquellas naciones que, por pura cabezonería, seguían teniendo ejércitos propios; y carecían de agrav.


    En cuanto a los alfanos, se dispersaron por todo el planeta. No querían nada, o eso decían, pero compraban cualquier cosa como recuerdo, desde piedras hasta jabones. Su desagradable presencia se advertía por todas partes, con su ridículo cuerpo azul, su pico de pato y sus cuatro brazos; y, lo peor, su pestazo amoniacal. Requerían respirar un poco de amoniaco, y por eso llevaban siempre respiradores; pero su cuerpo despedía ese olor insoportable.


    Daniel no los aguantaba. Durante un tiempo estuvo trabajando de guía turístico, y raro era el día en que entre los humanos no hubiera algún alien. Al final, encontró otro trabajo, esta vez en el observatorio del Roque de los Muchachos; allí no iban los alfanos pues no les interesaban gran cosa aquellos aparatos, aunque sí el paisaje.


    Conocía la existencia de grupos contrarios a la presencia ET, como Pureza Terrestre y otros por el estilo. Se llamaban, en términos generales, la Resistencia, o los Maquis, aunque este último término no había tenido tanto éxito.


    A través de la red se unió a un grupo de la Resistencia. Usando conexión encriptada y servidores controlados por ellos mismos, se conectaban y discutían diversos planes.


    Daniel era demasiado joven para recordar la época anterior a los alfanos, pero leía los comentarios de otros resistentes sobre libertad y democracia. Él creía que aquellos tiempos deberían volver.


    Y ahora tendría que aguantar a los alfanos incluso más que antes. Habían decidido ayudar a instalar un enorme telescopio de 250 metros, en la cara oculta de la Luna; eso no habría tenido importancia si no fuera porque eligieron las instalaciones del Roque de los Muchachos como centro de operaciones. El telescopio sería operado a distancia, salvo las labores de mantenimiento que serían realizados por astronautas y colonos lunares, pero las decisiones se tomarían en la Tierra. Y siendo el roque uno de los tres centros de astronomía más importantes del planeta, habían elegido la Palma para instalar el centro de control.


    Esa había sido la gota que había colmado el vaso de la paciencia de Daniel. Ya no sólo odiaba a los alfanos, quería acabar con ellos. Era difícil, pero haciéndoles la vida imposible tal vez se retiraran del planeta. Ese era el sentir de la Resistencia.


    Acabar con los alfanos no era difícil: bastaba con romper uno de los tubos de respiración que usaban en los vehículos terrestres o en las habitaciones. Sin su dosis de amoniaco, podrían morir en cuestión de minutos. Y así se había acabado con media docena de alienígenas.


    Pero ahora tomaban precauciones y los tubos estaban reforzados con acero. No se podían cortar sin más. En realidad, todo el sistema de ventilación con amoniaco estaba siempre bajo extremas medidas de seguridad.


    La Resistencia había decidido tomar medidas más expeditivas.


    Uno de los líderes alfanos en la Tierra estaría al día siguiente en el centro de visitantes del Roque para explicar a los terrestres cómo debería ser el edificio de control del telescopio lunar.


    La presencia de Daniel no llamaría la atención. Y lo más probable era que pasara los controles de seguridad. Llevando una bomba de plástico.


    Era un dispositivo nuevo, pero que ya se había probado. Sin metal, todo en plástico. Y mortífero. Daniel lo dejaría junto al líder alfano y trataría de huir. O no, eso era decisión suya. Lo que tenía que hacer era detonar la bomba.


    Daniel llegó al centro de visitantes, explicando que tenía que colocar un registro por orden de los alfanos. Allí lo conocían bien y le dejaron actuar. Por supuesto, pasó por arco detector de metales sin problemas.


    Dejó la bomba, que no parecía otra cosa que una cámara de curioso diseño. La aseguró junto a la silla de diseño alfano, al lado del respirador de amoniaco. Comprobó que todo funcionaba bien, incluyendo el respirador, pues no debería llamar la atención. Él llevaría el detonador dentro de su teléfono personal.


    A su regreso, Daniel se puso en contacto con la Resistencia. Informó como era de rigor y le contestaron con vivas y esperanzas de volver a los tiempos de antes.


    «Los tiempos de antes». Mucho hablar de ellos y Daniel sintió curiosidad. ¿Cómo eran las cosas antes de la llegada de los alfanos?


    Había una página «Noticiero de ayer», donde se recreaban informativos de épocas pasadas. Algunas eran simulaciones, como el que informaba de la llegada de Colón a las Indias, pero otros eran grabaciones antiguas, del siglo 20 y del 21. Daniel buscó fechas justo antes del aterrizaje de la primera nave alfana.


    Guerras. Rebeliones populares. Atentados terroristas. Asesinatos sin justificación. Más guerras. Más revueltas. Manifestaciones duramente reprimidas. Otra vez guerras. Más atentados. Secuestros de niñas. Pueblos arrasados por las milicias. Violaciones en masa. Ajusticiamientos. Otra vez atentados. Guerras de nuevo…


    Revisó otras fechas. Y en todas las noticias eran de la misma calidad.


    ¿Ese era el mundo anterior a los alfanos?


    ¿Era eso lo que querían los de la Resistencia?


    Daniel lo pensó un buen rato.


    Luego llamó a la delegación local de la TPF para informar sobre el atentado que él mismo había pensado ejecutar.


     


    


    


    

  


  
    



    VER LAS ESTRELLAS


     


    Subió a Las Cañadas del Teide a ver la lluvia de estrellas.


    El cielo, precioso. Sin una nube.


    La noche, plagada de estrellas. La Luna no molestaba, era Nueva.


    Y vio muchas estrellas fugaces.


    ¡Una!


    ¡Otra!


    ¡Joder! ¡Esta sí que es grande…!


     


    Hallaron sus restos en el centro mismo del cráter. Con lo difícil que resulta que un meteoro celeste llegue hasta el suelo, ¡y éste va y le cae encima!


     


     


    


    


    

  


  
    



    TAREA DE HISTORIA


     


    Zenén no cogió la guagua al salir del cine. En lugar de ello, prefirió volver caminando a su casa. Mientras andaba por la calle pensaba en un artículo que había leído hacía poco en una revista.


    Según el artículo, cada vez que uno tomaba una decisión se abría la puerta de un universo alternativo. Sería gracioso que por el simple hecho de no coger la guagua, el universo de Zenén hubiera cambiado...


    Se sentía algo raro, pero debía ser pura imaginación. No cabía duda de que la película le había influido. Era una historia de un chico que había construido una máquina del tiempo y se había quedado trabado para siempre en el mismo segundo. Lo más destacable, la música (era de su grupo favorito) y los efectos especiales. El resto, pura bazofia.


    Llegó a su casa.


    Su madre estaba en la cocina, como siempre, haciendo la comida. Nada raro, todo normal.


    Su padre estaba delante del televisor, con el sensor cerebral puesto. Nada especial, todo como siempre.


    ¿Sensor cerebral? Zenén siente de nuevo algo raro. Pero no lo entiende.


    En su casa tenían sensores cerebrales adaptados para cada uno. Los tenían desde que Zenén podía recordar.


    Bueno, ¡al trabajo! Le esperaba un examen de Historia Contemporánea para el día siguiente. Aunque Zenén ya se sabía todo el tema, no estaba de más un pequeño repaso…


     


    «Jules Verne nació en Nantes, Francia, el 8 de febrero de 1828 y murió en Charleston, USA, el 24 de marzo de 1905. Durante su juventud intentó patentar diversos artefactos, pero nunca se aceptaron sus patentes en la Oficina de Patentes de París, donde se consideraban sus ideas totalmente estrafalarias y poco dignas de crédito. Ante sus fracasos como inventor, Verne intentó la escritura, pero sus obras hallaron escaso eco entre los franceses, quienes lo consideraban demasiado fantasioso. Es particularmente notoria su novela “De la Tierra a la Luna”, que sólo llegó a editarse en 1950, logrando un éxito que hubiera sorprendido incluso a su autor.


    En 1895 un paupérrimo Verne logra embarcarse a los EEUU y nada más llegar traba amistad con Nikola Tesla. Juntos, trabajan en diversas patentes que llevan a la práctica con el apoyo financiero de George Westinghouse, fundador de la empresa con el mismo nombre. La Westinghouse es la pionera de las transmisiones de electricidad sin cables. En 1899 se une al grupo el italiano Guglielmo Marconi.


    Poco antes de morir, en 1905, Verne consiguió patentar su mayor logro, el casco cerebral. En su tosca versión inicial permitía reproducir algunos pensamientos. Este invento de Verne quedó completado con el receptor inventado por Marconi un año más tarde.


    Aunque Alexander Graham Bell había inventado el teléfono en 1876, éste dependía por completo de cables. En 1910 Bell logra patentar un “teléfono mental”, sin cables, pero el grupo Westinghouse compra su patente por 5.000 dólares.


    El que fuera enemigo de Tesla, Thomas Alva Edison, se suicidó en 1931 ante sus reiterados fracasos comerciales. El inventor de la bombilla incandescente no pudo lograr el éxito en su empresa, después de que Tesla sacara al mercado su bombilla de encendido a distancia, basándose en algunas ideas de Verne».


     


    Zenén se quitó el casco. Era una pena que el profesor López no dejara usar los cascos en clase...


    Aún seguía con la sensación de que algo había cambiado. Pero no daba con ello.


    Bien, a dormir que mañana sería otro día. Y tenía un examen que hacer.


     


    


    


    

  


  
    



    SOLDADO VIEJO


     


    Justo Santiago de Segovia era un ballestero bajo el mando del Adelantado Don Alonso Fernández de Lugo. Veterano de la guerra de Granada, esperaba que ésta fuera su última acción de guerra; a él como a sus compañeros de mesnada se le habían prometido tierras en las islas, una vez conquistadas por completo.


    Aquella parecía ser la última batalla, la definitiva. Los salvajes habitantes de aquella isla, Tenerife la llamaban, habían plantado cara en la llanura de Aguere y estaban pagando caro su atrevimiento. Él mismo había visto como las flechas de su ballesta habían matado a dos de aquellos paganos. Y aunque otro había intentado abrirle el cráneo con un bastón de madera, su recio bacinete había absorbido casi todo el golpe; Justo consiguió desenvainar su espada y atravesar el pecho de aquel hombre.


    La gente de Benchomo parecía estar en desbandada. De hecho, algunos rumores decían que habían visto al rey de los guanches muerto. Justo no se confió; en todo caso, aún no habían tocado para señalar retirada o victoria, por lo que él seguía en la lucha.


    Aunque en aquel momento no tenía enemigos a la vista. Se había refugiado un momento tras una de aquellas plantas extrañas para respirar un poco. A su alrededor, el retumbar de los arcabuces, los relinchos de los caballos, los gritos de los hombres, unos en castellano, otros en lengua canaria; aunque los ayes sonaban igual en todas las lenguas, lo mismo que la sangre era roja en todos ellos…


    De pronto, Justo sintió un mareo. Tal vez el golpe de aquel guanche no había sido tan inofensivo como le pareció en un primer momento. Le pareció que se iba a desvanecer. Cerró los ojos…


    Pasado el mareo, abrió los ojos.


    ¡Por Santiago! ¿Dónde estaba?


    No se oían los gritos, ni los truenos de los arcabuces.


    Justo se sentó en la hierba. ¿Hierba? No recordaba que hubiera hierba bajo la planta donde se había refugiado. Planta que, por cierto, ¿dónde estaba?


    Miró a su alrededor. A un lado estaba la estatua de un hombre, en bronce. Parecía uno de aquellos guanches…


    Un par de vigas de hierro se extendían en el suelo, hacia arriba y debajo de la ladera en pendiente, sobresaliendo de la hierba. Más allá podía ver una calzada de color negro.


    En la calzada había ¡carruajes sin caballos! Uno de ellos pasó cerca y pudo ver que era de un color blanco impoluto. Llegó a apreciar a un hombre en su interior, con una vestimenta muy extraña.


    A unos cuantos pasos vio a otras personas, que lo miraban con extrañeza. Notó que él se hallaba en una especie de plaza, con la estatua en el centro.


    No reconocía nada de lo que podía ver.


    Tampoco lo que oía.


    Los sonidos eran distintos, sin duda. Uno, en particular, estaba aumentando; lo que fuera que lo producía se estaba acercando.


    Justo volvió la cabeza a tiempo de ver una enorme serpiente de colores acercarse sobre las vigas de hierro. Tuvo que apartarse para que la serpiente no se lo llevara por delante.


    No era una serpiente. Era otro carruaje sin caballos, pero enorme.


    No entendía lo que le estaba pasando. ¿Dónde estaba, por los clavos de Cristo?


    Evitando los otros carros de la calzada negra, buscó la proximidad de otras personas. Parecían españoles, como él, aunque sin duda sus vestidos eran muy peculiares.


    —Disculpadme, nobles señores. ¿Podríais por ventura decirme dónde me encuentro?


    —¿De dónde ha salido este tío? —dijo un jovenzuelo, dirigiéndose a otros dos como él, no a Justo.


    —Tal vez nosotros le podamos ayudar —replicó otro, guiñándole un ojo.


    Ese gesto provocó la alarma en el viejo soldado. Pero no le quedaba otro remedio que confiar en aquellos tres jóvenes. Las demás personas antes presentes ahora habían desaparecido de su vista.


    Uno de los jóvenes le hizo un gesto con el brazo, animándolo a seguirlo. Justo se fue con él y los otros dos.


    Cruzaron la calzada y se metieron por un estrecho pasaje entre los muros de unas viviendas. De pronto, el que iba delante se detuvo y dándose la vuelta, esgrimió un cuchillo.


    Los otros dos se quedaron detrás de Justo, cortándole la retirada.


    —Bien, colega —dijo el que parecía el jefe de la pandilla, el del cuchillo en la mano—. No sé de dónde coño has salido, pero, eso que llevas encima vale un pastón, así que ya te lo estás quitando, si no quieres que te rajemos. Y somos tres, así que mejor no intentes nada raro.


    Justo Santiago no se dejaba amedrentar por tres pícaros rapazuelos. Sabía muy bien lo que debía hacer. No era la primera vez: en Sevilla había aprendido cómo tratar con los malandrines.


    Metió la mano bajo el coselete, como si se lo fuera a quitar, pero sacó el puñal que llevaba escondido. Sin mediar palabra, hizo una finta golpeando el que portaba el otro. Al mismo tiempo que lo desarmaba, con la izquierda le asestaba un fuerte puñetazo en la boca.


    El otro miró, sorprendido, el cuchillo en el suelo; sentía la sangre corriendo por la barbilla.


    Antes de que reaccionara, Justo le asestó otro golpe, con la derecha, en la sien. El aprendiz de ladrón quedó tendido en el suelo.


    Los dos secuaces se quedaron atónitos. Su reacción, cuando fueron capaces de moverse, fue la de huir, dejando a su compañero a merced de Justo Santiago.


    El soldado se quedó solo. Aunque seguía sin saber dónde estaba, ni lo que había sucedido, sin duda su vestimenta no era la adecuada para aquel lugar. Por eso aquellos maleantes habían decidido robarlo, nada más verlo, al comprender que era de fuera. La ropa del ladronzuelo podría servirle, así que procedió a desnudarlo.


    Miró hacia ambos lados del pasaje. Parecía ser un sitio poco frecuentado, tal vez por eso lo habían elegido para asaltarlo. Se quitó el casco bacinete y el coselete, y se puso en su lugar un curioso sombrero que sólo tenía una visera por delante y una especie de camisa de colores fuertes. Cambió las calzas que llevaba por las del joven, observando que debajo llevaba una curiosa prenda, en vez de un taparrabos; decidió dejarla, pues sin duda estaría sucia y nadie tenía por qué saber qué prendas llevaba en lo más íntimo. Tampoco se quitó el jubón, pues quedaba cubierto con aquella especie de camisa colorida.


    Con los zapatos optó por dejarlos. Las nuevas calzas le cubrían casi por completo la caña de las botas, así que no se notarían tanto. Y eran sus botas, ya bien domadas después de tantos años de duro batallar; ya habían conocido en un par de ocasiones los remiendos del talabartero.


    Las nuevas prendas tenían faltriqueras a ambos lados. Justo metió la mano en ellas y sacó varios objetos.


    El primero era una especie de ladrillo negro. Al tocarlo por un lado aparecieron unos números, «11:25». Justo no supo qué hacer con ese objeto y lo devolvió a su sitio.


    El siguiente objeto parecía ser una bolsa con dinero. Había monedas, sin duda, por completo desconocidas, nada de reales de plata o maravedís. También vio un papel de color azul claro doblado con un número 5 en diversos lugares…


    El tercer objeto era una especie de pequeña bolsa con lo que parecía un cierre de dientes metálicos a un lado. Justo tiró de una pequeña lengüeta de metal y cuál fue su sorpresa al ver que poco a poco iba apareciendo una gran bolsa, plegada con muchos dobleces. En aquella bolsa sin duda cabrían todas sus prendas, así que ya tenía donde guardarlas.


    Pero no había sitio para la ballesta ni la aljaba con las flechas. Tampoco para la espada pequeña que llevaba.


    Buscó entre unas plantas cercanas; aquello no parecía ser un lugar muy frecuentado, de hecho vio objetos abandonados, y una botella rota. Basura, tal vez, un buen lugar para esconder sus armas. Ya había observado que nadie llevaba armas a la vista, e incluso el ladrón había escondido su cuchillo.


    Tapó la ballesta, espada y aljaba con unas ramas rotas y lo cubrió mejor con unos papeles que vio tirados.


    Observó entonces el cuchillo del ladrón. Tenía un resorte para doblarlo y guardarlo en la faltriquera, así que eso fue lo que hizo.


    Rodó el cuerpo del joven, aún inanimado, dejándolo en un rincón bajo los árboles, apartado del escondrijo con las armas. No fuera a ser que al despertar lo descubriera.


    Justo Santiago se sentía ya preparado para enfrentarse a lo que pudiera haber en aquel extraño lugar al que la magia de los guanches le había conducido.


    De pronto, un extraño rugido llegó por el aire. Vio pasar un enorme pájaro sobre su cabeza.


    El ánimo le volvió a faltar. Se sentó en el suelo, impresionado por aquella visión tan perturbadora.


    Tardó un buen rato en recuperarse. Por fin imaginó que aquel pájaro era otro vehículo, como la serpiente multicolor o los carruajes sin caballos. Otra peculiaridad más de aquel mundo del demonio.


    Salió a la calzada, y pudo ver que ahora ya no llamaba la atención de los caminantes. Evitando los carros sin caballos que parecían abundar más ahora, se puso en camino hacia arriba. Nunca supo por qué eligió subir en vez de bajar, pero así fue. Tal vez porque había más gente caminando en esa dirección…


    El lugar se le antojaba conocido, y a la vez no lo era. Por las montañas cercanas, diría que era el mismo lugar, Aguere, donde había estado luchando. Pero estaba seguro de que allí no había ninguna ciudad. Sólo una selva que rodeaba una laguna.


    Justo subió por el lateral de la calzada hasta llegar a un cruce de vías. Vio una cruz de piedra en el centro de una plazoleta, y eso le llenó de satisfacción: había temido que aquellas tierras no fueran cristianas desde el preciso momento en que se le había hecho una estatua de bronce a un salvaje guanche. Pero no, aquella cruz con todo el aspecto de ser muy vieja indicaba que la Iglesia de Cristo imperaba en aquellas tierras.


    Y eso importaba mucho, pues Justo confiaba en que algún sacerdote le pudiera ayudar. No confiaba en nadie más: si encontraba un alguacil, oficial o cualquier autoridad, ¿qué le iba a decir? «Disculpe Vuecencia pero busco a las mesnadas de Don Alonso, pues me he perdido y no sé qué ha sido de mis compañeros». Tenía que evitar ese tipo de encuentros, pues sin duda acabaría en el calabozo. O, peor aún, acusado de brujería. Tal vez si pedía confesión a un sacerdote éste le escuchara y ofreciera alguna solución a su inaudita situación.


    En aquel cruce no sabía hacia donde proseguir, pero optó por continuar hacia la derecha, por una avenida con árboles y por la que subían los carruajes sin caballos. Siguió adelante sin que nadie se fijara en él, lo que era buena señal; sin duda la vestimenta robada al pícaro ladronzuelo era la adecuada para aquel sitio.


    Una pequeña cuesta conducía a otra plazoleta. Justo prosiguió hasta dar con una vía más pequeña, que seguía subiendo.


    Por fin llegó a una iglesia. Había una plaza cuadrada con dos edificios haciendo esquina. Uno era claramente una iglesia cristiana, pero la gran puerta de madera estaba cerrada. El otro parecía un convento y su puerta estaba abierta. Entró por ella.


    No había monjes, sólo una persona detrás de una especie de mesa, tal vez un vigilante. Era un pórtico que conducía a diversos lugares pero algo le llamó la atención y hacia allí se dirigió.


    Era, sin duda, una representación del lugar, con figuras que señalaban las calles y edificios.


    Justo era lo bastante instruido para saber lo que era un mapa y comprendió que aquello era una especie de mapa en relieve. Vio las montañas y la laguna que ya conocía.


    Pero un detalle le llamó la atención. Leyó «basado en el mapa de Torriani de 1588». Eso ya era un siglo después de su época, el Año del Señor de 1494.


    Otra vez había recibido una fuerte impresión. Buscó un lugar donde sentarse, pero no había ninguno a mano, y no se podía sentar en el suelo delante del hombre que estaba al fondo.


    Lo peor era que parecía que aquella fecha de 1588 ya era pasado, que estaba, de hecho, en algún momento muy posterior. Lo comprendió así cuando no pudo reconocer muchas de las vías por las que había pasado.


    Aquel mapa en relieve era viejo, y tal vez por eso estaba expuesto en aquel lugar.


    Decidió arriesgarse y preguntar. Se acercó al hombre que parecía hacer de vigilante.


    —Disculpe vuecencia, ¿puedo preguntaros algo?


    —Para eso estoy, señor, para informar a cualquiera. ¿Qué desea saber?


    —Busco una iglesia, pero que esté abierta, por ventura.


    —¿Abierta? ¿Busca un sacerdote, tal vez? Es una pena que la de Santo Domingo está cerrada. Abre a las cinco, si no me equivoco.


    —Tenéis razón, busco un sacerdote. Pero os ruego que sea cristiano. Y preferiría que fuera pronto.


    —¡Por supuesto que será cristiano! Bien, puede usted ir a la catedral. O también al convento de San Francisco.


    —Tal vez prefiera ese convento. Sin duda, en él habrá sacerdotes.


    —Sí, es casi seguro. Pues siga usted hacia arriba por esta misma calle y llegará a la plaza del Adelantado.


    —Disculpad si os hago otra pregunta. ¿A qué Adelantado os referís?


    —Al Adelantado Alonso Fernández de Lugo. ¿Quién iba a ser, si no? Es quien fundó esta ciudad de La Laguna.


    —¡Por supuesto! Proseguid, os lo ruego.


    —Bien, en la plaza verá usted varias vías. Siga la más ancha, que arranca desde un edificio porticado que es el Ayuntamiento. Al final verá una gran plaza hacia la izquierda y en un lateral hay un cuartel y, al lado, una iglesia y el convento. O vuelva a preguntar si no le bastan estas indicaciones, seguro le dan más detalles. Es una pena que no tenga un mapa para darle.


    —Os estoy muy agradecido, señor.


    —No hay de qué. Que tenga usted una grata estancia en la ciudad.


    Justo salió complacido. Ya no le cabían dudas de que había viajado al futuro. Don Alonso era recordado como el fundador de aquella ciudad, que en su época no existía. Tendría que hacerse a la idea.


    Podría haberse dirigido a la catedral, pero él buscaba discreción y eso era más fácil entre los monjes de San Francisco (una orden que conocía bien, lo que era una suerte), que entre los sacerdotes principales, y tal vez algún obispo.


    Llegó a la plaza y de inmediato sus ojos se dirigieron a la ermita situada a un lado. Era antigua, sin duda, y tal vez le pudiera ofrecer datos sobre la época en que se hallaba.


    En efecto, tenía una fecha: 1759, y la placa que lo indicaba era vieja.


    Si la fecha de 1588 ya le preocupó, esta otra de 1759 le hizo sentir un vacío en el estómago. Y no era por el hambre creciente que sentía, ¡ya eran casi trecientos años los que, sin duda, había recorrido en su viaje mágico!


    Serían más, casi seguro, pues aquel año de 1759 ya era historia.


    Localizó la vía que el vigilante le había indicado. Vio asimismo un enorme carruaje del que descendía gran número de personas. Por su aspecto y sus miradas hacia todos lados, le parecieron viajeros.


    Una joven les hizo señas y todos se colocaron a su alrededor. Ella les empezó a hablar en una lengua desconocida. ¡No cabían dudas de que eran viajeros de otras tierras!


    Dejó atrás a los viajeros en la plaza y prosiguió su caminar. De los edificios vecinos le llegaban olores que le recordaban que no había probado alimento desde las gachas del desayuno. Ni agua.


    Pero lo primero era lo primero. Tal vez aquellos monjes de San Francisco le ofrecerían comida; o, le indicarían cómo conseguirla.


    De hecho, pasó por lo que parecía una taberna, cerca de un sitio donde le pareció ver alguaciles con extraño uniforme, pero no quiso correr riesgos.


    Llegó a la plaza y sí, aquello tenía que ser un cuartel aunque no veía soldados a la vista. Y ¡sí! Había una iglesia con la puerta abierta, aunque tuvo que empujar para comprobarlo.


    Era un lugar pequeño, mayor que una ermita, pero con una sola nave, sin salas ni otros altares. En el interior, sólo un par de mujeres rezando, y nadie en los confesionarios. Una pequeña puerta conducía a una sala para poner velas.


    Aunque eran unas velas curiosas: no ardían con llama, no daban calor. De hecho, estaban cubiertas con un cristal.


    Justo vio que una de las mujeres que había visto rezando se acercaba, depositaba una moneda en una ranura y se iba sin más. Cinco nuevas velas estaban ahora encendidas.


    Decidió que él debía hacer lo mismo. No sabía si usar su dinero o el que le había quitado al ladrón; optó por este último. Tomó una moneda de dos colores con un 1 bien visible en una cara. La dejó caer en la ranura y sonrió satisfecho al ver encendidas cinco nuevas velas.


    Había una puerta en un extremo de la sala.


    Justo tuvo una idea. Golpeó con fuerza en la puerta.


    Tardó un rato, pero por fin se abrió la puerta. Apareció un hombre vestido con el hábito marrón de la orden.


    —¿Quería usted algo?


    —Disculpadme, hermano, mas busco un sacerdote.


    —¿Alguna confesión, o sólo desea encargar una misa? ¿Es otro asunto?


    —No sé cómo explicarlo. No quiero confesión, pero lo que tengo que decir debo hacerlo ante un sacerdote.


    —Bueno, veré lo que puedo hacer. ¿Puede usted esperar en el templo? ¿Es usted católico, espero?


    —¡Por ventura que lo soy! Bien, esperaré sentado, o mejor de rodillas rezando.


    —Como prefiera.


    Justo Santiago volvió a los asientos de madera y se arrodilló en uno cercano. Se puso a rezar, pidiendo a Dios ayuda y comprensión.


    Estaba tan concentrado que se asustó cuando le tocaron el hombro. Vio a un hombre con hábito negro y un libro pequeño en la mano.


    —¿Buscaba usted un sacerdote? —dijo en voz baja.


    —Sí, padre —respondió de la misma forma.


    —Acompáñeme.


    Fueron al altar y pasaron a lo que, sin duda, sería la sacristía. El sacerdote le invitó a sentarse en un cómodo sillón.


    Justo se dejó caer, notando el cansancio que le dominaba. Ignoró los quejidos del estómago, pero la sed era insoportable.


    —Disculpe, padre, pero ¿por ventura tendría usted un poco de agua?


    —¡Claro que sí!


    Tomando una botella de color azulado, transparente, llenó un vaso de vidrio. Justo bebió de un trago, lo que llevó al sacerdote a llenarlo de nuevo.


    Calmada la sed, Justo empezó a contar sus cuitas.


    —Verá, padre, no sé dónde me encuentro ni lo que me sucede.


    —Lo mejor es que empecemos por el principio. Quién es usted y lo que sepa. Luego ya veremos lo que quiere saber.


    —Mi nombre es Justo Santiago de Segovia y soy ballestero de mesnada a las órdenes del Adelantado Don Alonso Fernández de Lugo. Me hallaba en…


    —¡Un momento! Disculpe la interrupción, pero le ruego me lo repita. ¿Ha dicho usted que es un soldado del Adelantado Don Alonso?


    —Eso he dicho. Nací en Segovia en el año del Señor de 1469. Y sé bien que algo ha sucedido, pues debo de estar en un año muy lejano. ¿Podrías decirme la fecha?


    —Hoy es 11 de mayo de 2016.


    —¿Habéis dicho 2016? ¡Santa Madre de Dios!


    —Bueno, ya averiguaremos cómo habéis llegado a esta época. ¿Dónde estaba usted? Me lo iba a contar cuando le interrumpí.


    —Es cierto. Como os decía, me encontraba en plena lucha contra las huestes de los guanches, cuando sentí algo peculiar, y me vi en un lugar extraño. Todo a mi alrededor había cambiado. Tras algunas vicisitudes, he logrado llegar a este templo.


    —¿Ha nombrado una lucha contra los guanches? ¿Conoce usted el nombre del lugar donde estaba?


    —Sí, claro, sin duda era la llanura de Aguere.


    —¡La batalla de La Laguna! No sé si lo sabe, pero esta ciudad se fundó a partir de esa batalla, dos años más tarde. Por lo tanto, puedo suponer que llegó al futuro, de la forma que fuera, pero sin moverse del sitio.


    —Eso me pareció, porque las montañas seguían siendo las mismas, por muy cambiado que estuviera el paisaje. Decidme, os lo ruego, ¿he sido víctima de alguna magia guanche?


    —Le puedo asegurar que no. Los guanches no conocían la magia, al menos que se sepa. Si hubieran conocido algo así, no creo que hubieran sido derrotados. Por cierto, usted ha dicho su nombre y yo no. Me llamo Airam López del Castillo.


    Ese nombre, Airam, le sonaba a Justo como guanche y no cristiano, pero no quiso preguntar. Los apellidos sí que eran castellanos, eso sin duda.


    El Padre Airam interrogó a Justo por largo rato. Por fin, cayó en la cuenta de que no había comido, y le invitó a compartir su almuerzo con los demás frailes.


    —Tenemos varios problemas, Justo —le explicó más tarde el sacerdote—. Antes, incluso de poder justificar su presencia en este tiempo que para usted es el futuro, tendrá que hacerse con los medios para vivir. Porque no tiene usted ni casa ni siquiera ropa que ponerse.


    —Tengo algunas prendas—. Mostró lo que llevaba en la bolsa.


    —Con eso no puede andar por la calle.


    —Ya me di cuenta. Por eso me puse la ropa del pícaro.


    —Tampoco puede ir vestido de quinqui. No tiene la edad y puede que la policía le pida sus papeles.


    —Disculpad padre mi ignorancia, pero ¿qué es un quinqui y qué la policía? ¿Y eso de los papeles, a qué os referís?


    —Un quinqui es un pícaro, más o menos. La policía es el cuerpo de vigilancia de las calles y demás.


    —Alguaciles.


    —Digamos que es lo mismo. Y los papeles son los documentos que todo el mundo debe llevar, donde dice quién es. Es obligado tenerlos y si no, irá preso a los calabozos.


    —Yo no tengo papeles.


    —Ese problema es el número dos. Primero vamos por la ropa. Puede dormir aquí, en el convento. Hablaré con el padre superior y creo que aceptará darle hospedaje por un tiempo.


    —Os estaré eternamente agradecido.


    —Veamos lo de la ropa, como decía. ¿Qué dinero tiene?


    Justo le mostró la cartera con el dinero del quinqui.


    —Eso no da ni para comer —observó el cura—. No me extraña que viviera robando.


    —Tengo más dinero—. Justo sacó su bolsa del jubón.


    —¡Santo Dios! —exclamó el padre Airam—. ¡Monedas del siglo 15 y en perfecto estado!


    El soldado mostró los maravedíes de cobre y los reales de plata. Tenía un par de escudos de oro escondidos, uno de ellos un excelente, pero optó por no mostrarlos.


    —¿Podría usar estas monedas para comprar? —Justo estaba extrañado de que fuera así.


    —¡Claro que no! Pero podría venderlas como monedas antiguas.


    Justo se acomodó en una celda del convento para dormir. Eran demasiadas novedades que asumir.


    La última había sido cuando mostró su crucifijo al sacerdote.


    —Es una cruz que me regaló mi ilustre padre. Fue peregrino desde Roncesvalles al templo del Apóstol Santiago y sumergió esta pequeña cruz en la pila bautismal— explicó.


    —Tal vez su presencia en este tiempo sea un milagro del Apóstol.


    Por la mañana, uno de los hermanos le prestó a Justo ropa de calle normal.


    —No debe ir vestido como un quinqui —insistió.


    El padre Airam participó en la misa matinal, ¡que no era en latín sino en castellano! Y, tras quitarse los hábitos sacerdotales, acompañó al soldado a la calle.


    Justo se le quedó mirando. Vestía como un hombre más, salvo por la camisa con el cuello cerrado con una tira blanca.


    En primer lugar, fueron al lugar donde había aparecido Justo. Luego al rincón donde había dejado escondidas las armas. Seguían allí.


    Ni qué decir tiene que del ladronzuelo no había rastros.


    Luego dijo el sacerdote—: vamos a subir al tranvía para bajar a Santa Cruz. Está, creo yo, en lo que para usted era la playa de Añaza.


    Subieron a la enorme serpiente que ya conocía Justo. En el interior había asientos, por lo que venía a ser como un enorme carruaje.


    El soldado viejo miraba hacia todas partes. El Padre Airam le explicaba lo que podía.


    Llegaron a otra ciudad. Justo reconocía el paisaje de las montañas, nada más.


    En la tienda de numismática, el dueño abrió los ojos por la sorpresa.


    —¡Pero estos maravedíes de bronce están como nuevos! ¿Dónde han estado, tal vez guardados en una caja de caudales?


    —Imagino que vuecencia podrá darme un buen dinero por ellos. ¿Y qué os parecen los reales?


    —¡Perfectos!


    Justo tomó una decisión.


    —¿Compráis también monedas de oro?


    Buscó dentro de su camisa y sacó las dos monedas de oro: un escudo y un excelente. El especialista las miró con atención, usando una lupa que se colocó en el ojo.


    —¿Cuánto espera sacar de todo esto?


    —Mi amigo espera sacar más de tres mil euros— intervino el sacerdote, hasta ese momento callado.


    —Lo dudo.


    —Podemos ir a otro sitio. En una tienda de «compro oro» darán bastante.


    —En esos sitios si le dan quinientos ya será mucho. Sólo cuenta el metal, no el valor numismático. Y por estas de plata le darán veinte euros, supongo. Bueno, le ofrezco mil quinientos.


    —Dos mil.


    —De acuerdo. Acepto porque conozco un par de coleccionistas que me quitarán estas monedas de las manos.


    A la hora de recibir el dinero, surgió un problema. Justo Santiago no tenía documentación, por lo que el sacerdote tuvo que entregar la suya.


    De aquella tienda fueron a comprar ropa. Y volvieron a La Laguna.


    Mientras subían, hablaron extensamente. Justo plateó una nueva cuestión, y el sacerdote asintió.


    —Ese será el problema número tres —dijo—. El primero ya lo hemos solucionado, aunque aún falta por ver lo que hacemos con esa ballesta y la espada. Las recogeremos al subir y las guardaremos en la bolsa plegable. Creo que en el convento no les hará gracia guardarlas, pero si el padre superior no acepta, tal vez en el cuartel sí las quieran tener. El segundo problema será conseguir papeles. Y luego ya se verá.


     


    El funcionario de la Policía frunció el ceño al ver la copia de la partida de bautismo de Justo. La habían tenido que pedir al Archivo Histórico de Segovia y era un documento enviado por correo electrónico. Lo habían impreso en el convento y tenía por fecha «15 de enero del A.D. de 1469».


    —¿Es una coña, o qué? —exclamó.


    Una reunión con el jefe del negociado, y Justo consiguió su DNI. Ponía fecha de nacimiento «15 de enero de 1989».


    —Así que tienes 27 años por ley —comentó el sacerdote al salir con el documento.


     


    La entrevista con el catedrático de historia de la Universidad de La Laguna fue muy fructífera. Justo contó lo que recordaba de la vida en Castilla a finales del siglo 15, de sus experiencias en la guerra de Granada…


    —La reina Isabel era muy guapa, pero la vi sólo de lejos un par de veces. El rey Fernando sí era más dado a presentarse ante la tropa para darnos alguna arenga, pero eso es todo lo que puedo decir.


    También habló de la conquista de las islas.


    —En la isla de San Miguel de la Palma casi no tuve mucho que hacer. Sólo hubo un enfrentamiento en aquellas montañas, por donde bajaba un riachuelo muy turbulento.


    »La lucha en Acentejo, en cambio fue muy dura. Escapé de puro milagro, supongo que por mi cruz de Santiago. Más tarde, en Aguere, ya fue otra cosa. Pero no supe cómo acabó todo, pues de pronto me vi en otro tiempo.


    Menos productiva resultó la entrevista con el profesor de física.


    —Ni idea de cómo pudo viajar en el tiempo. Yo diría que se produjo un pliegue en el continuum espaciotemporal y…


    —Perdón, caballero —intervino el padre Airam—. ¿Tiene una explicación, o sólo teorías?


    —Sólo teorías.


    —Por tanto, fue un milagro. Si no puede explicarlo…


     


    La prensa acabó por enterarse. Pero, de una u otra forma, la presión duró poco tiempo. Justo no podía explicar gran cosa, pues ni sabía lo que le había ocurrido. En cuanto a los detalles históricos de su época a casi nadie le interesaban.


    Tuvo un par de visitas de gente extraña, que le hablaron de ovnis y otras cosas más raras, pero eso fue todo.


    Ayudó bastante que Justo hubiera contratado a una experta en leyes (abogada). Aunque se quedó sorprendido al ver una mujer ejerciendo tal oficio, pronto superó la impresión. Y su abogada, Susana, le sirvió de escudo frente a los pesados de turno.


     


    Por fin, recibió una carta del presidente del Cabildo.


    «Apreciado señor. Tras consultar con nuestros servicios jurídicos y el archivo histórico, hemos analizado su peculiar caso. Comprendemos que tiene derecho a recibir su paga como soldado bajo el mando del Adelantado, conforme a las normas de su época. Entendemos que le correspondería un trozo de terreno más un cierto número de siervos como recompensa por su ayuda en la conquista. 


    Entendemos asimismo que esas obligaciones, que en su día correspondían al Adelantado, se hayan transmitido a las autoridades actuales, es decir al Cabildo.


    Por desgracia, hoy en día no es factible disponer de las personas como en su época, por lo que no es posible hacer entrega de siervos. Lo del terreno sí que podría ser posible, pero la mayoría de tierras propiedad del Cabildo son zonas protegidas y no le serían a usted de utilidad; no obstante, hemos encontrado un pequeño terreno en Las Mercedes que podría serle aprovechable.


    Por lo tanto, hemos decidido hacerle donación del mencionado terreno en Las Mercedes. Esperamos que entienda usted que con esa donación queden canceladas todas las deudas contraídas con usted. Lamentamos informarle que el escaso presupuesto del Cabildo hace muy difícil una recompensa económica, tal y como también solicita. ».


    Susana estudió el documento con atención.


    —Son bastante rácanos. Creo que al menos deberían darte algo de dinero —comentó.


     


    «Las Memorias de un Soldado Viejo» fue un libro que se vendió bastante bien. Con los beneficios de su venta y los ahorros de su esposa, Susana, Justo Santiago construyó su casa en Las Mercedes. También ayudó un poco la pensión que recibía del Cabildo.


     


    Años más tarde, es el 15 de enero del 2049. Justo celebra sus sesenta años, cronología oficial, con sus nietos.


    —Abuelo —dice la mayor de todos ellos—. ¿Es verdad que cumples más de sesenta años?


    —Quinientos ochenta años. Esa es mi verdadera edad, Marisa.


    —¿Por qué no nos cuentas otra vez lo de Acentejo?


    —Yo era un ballestero de mesnada y como tal caminaba detrás de los caballeros. Íbamos por un estrecho barranco buscando a los nativos cuando oímos el sonido de una caracola…
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